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LA POTENCIA MISIONERA DEL COMPROMISO

Ficha comunitaria de preparación Solidaridad 2009

OBJETIVO

Favorecer en los jóvenes el encuentro con Jesús como una experiencia fundante que fortalece el compromiso misionero con los pobres, la familia, la vida y la nación.

MOTIVAR
El guía pega un cartel o proyecta una diapositiva con el siguiente relato e invita al grupo a leerlo:

Hay un viejo cuento con cuatro personajes: todos, alguien, cualquiera y nadie.

Ocurrió que había que hacer un trabajo importante y todos sabían que alguien lo haría. Cualquiera podría haberlo hecho pero nadie lo hizo.

Alguien se enojó porque le hubiera correspondido a todos el hacerlo.

El resultado fue que todos creían que lo haría cualquiera y nadie se dio cuenta de que alguien no lo haría.

¿Cómo terminó la historia?.

Alguien reprochó a todos porque en realidad nadie hizo lo que hubiera podido hacer cualquiera.
Luego de la lectura, el guía invita a compartir resonancias sobre el cuento:

· ¿Qué les pereció el cuento?

· ¿Qué actitudes refleja?

· ¿A qué situaciones alude?

· ¿De qué manera nos vemos representados?

Luego de comentar el cuento el guía anuncia que este encuentro tratará sobre el tema del compromiso porque representa la invitación que se nos hace para vivir este Mes de la Solidaridad.

Expone esta motivación presentando tres frases de la campaña del mes (pueden ser también los afiches que están disponibles en el especial web).

“Comprometerse hace bien”

“Hoy por ti, mañana también”

“Al mal tiempo, buen compromiso”

El guía invita a realizar un breve compartir contrastando el sentido de estas frases con lo que socialmente se suele decir del compromiso. La idea es que los jóvenes sugieran algunos comentarios al respecto… pueden salir frases como:

“los jóvenes no están ni ahí”

“hoy la gente le teme al compromiso”

“si nadie se compromete, por qué tengo que hacerlo yo”

Después de compartir, el guía invita a realizar un ejercicio personal para seguir conversando de esta experiencia.

COMPARTIR
Ejercicio personal:

El guía reparte a cada integrante de la comunidad una hoja para que completen las oraciones de acuerdo a lo que cada uno vive. Dejar unos 10 minutos para este ejercicio.

	MI EXPERIENCIA DE COMPROMISO

Creo que el compromiso más importante que he asumido en el mi vida es _________________ ____________________________________________________________________________

Podría decir que ahora estoy comprometido(a) con ___________________________________ __________________________________  porque ___________________________________

Este compromiso ha implicado de mi parte __________________________________________ _____________________________________________________________________________ 

y la mayor dificultad o temor que he tenido para asumir este compromiso es ____________________________________________________________________________

Más adelante me gustaría comprometerme con ______________________________________




Trabajo grupal. (30 minutos)

El guía pide a los miembros de la comunidad formar tríos para compartir la experiencia, de acuerdo a las siguientes indicaciones:

· dejar tiempo para que cada uno lea sus respuestas

· conversar sobre dos preguntas:

· ¿Qué aprendizajes nos ha aportado la experiencia de comprometernos?

· ¿Cómo hemos llegado a tomar la decisión de asumir un compromiso? (identificar algunos pasos)

Plenario

El guía pide a los grupos compartir brevemente lo más significativo y puede ir anotando los aportes en un panel, pizarra o data según el siguiente esquema:

	Aprendizajes
	Pasos

	
	


Terminada la ronda de aportes, el guía invita a repasar lo que está escrito a la vista de todos y complementa con la siguiente reflexión.

Aporte a la reflexión

En la palabra “compromiso” se pueden hallar varias raíces etimológicas. Podemos destacar dos:

· (COM-PROMESA) Prometerse mutuamente. Prometerse con otro (a otro) y, al mismo tiempo aceptar la promesa del otro para uno mismo. Es decir, es una promesa que involucra a dos o más personas y si una no cumple esa promesa no hay compromiso.

· (COM:  con otros, comunión, comunidad, algo compartido);  (PRO: ir adelante, avanzar… ); (MISO: misa, misión, envío, salir…). Es avanzar en comunidad en actitud misionera.

Importante es también constatar que la decisión y actitud de compromiso surge a partir de una serie de pasos que implican: (la idea es que el guía pueda relacionar estas pistas con el aporte de los grupos).

· Identificarse con alguien o con algo… una persona, una institución, un proyecto, una causa.

· Disposición a la alteridad, a salir de sí mismo para reconocer en el otro (en lo otro) una fuente de sentido y de crecimiento.

· Atreverse a prometer y cumplir. Asumir concientemente propósitos para y con otros, desde las potencialidades y carismas particulares.

· Asumir el significado que tiene el compromiso hecho para la propia vida. Comprometerse es un bien para los demás y también para la vida de quienes se comprometen.

· En nuestro caso como cristianos, identificar la clave creyente que contiene todo compromiso, especialmente porque nos vincula con la utopía compartida del Reino de Dios.

PROFUNDIZAR
El guía invita a formar tres grupos. A cada uno se le asigna un texto de experiencias de compromiso. La idea es que los grupos lean tranquilamente el texto asignado y luego compartan algunos ecos según las siguientes preguntas:

· ¿Qué les pareció la historia?

· ¿Qué sentimientos despiertan al escuchar el texto?

· ¿De qué manera en esta historia está reflejado el compromiso con los pobres, con la familia y con la vida?

Grupo 1

Son afortunados los que tienen a un héroe por Maestro

Helen Keller no era como la mayoría de las niñas. No podía ver los capullos que crecían en su jardín ni las mariposas que volaba de flor en flor ni las blancas nubes que surcaban el cielo azul. No podía oír los trinos de los pájaros que se veían en las copas de los árboles desde su ventana ni las canciones y las risas de los niños cuando jugaban. La pequeña Helen era sorda y ciega.

Además no podía oír conversar a la gente, no había aprendido a hablar. Podía agarrarse al vestido de su madre y seguirla por toda la casa, pero no sabía como decir: “te quiero”. Podía subirse al regazo de su padre, pero no podía preguntarle: “¿me lees un cuento?”. Vivía en un mundo oscuro y silencioso en que se sentía completamente sola.

Una tarde, cuando tenía casi siete años, Helen se encontraba en el porche de su casa. Notaba un agradable calor en la cara, pero no sabía que procedía del sol. Olía la fragancia de la madreselva que crecía al lado de su casa, pero no sabía qué era.

De pronto, sintió que alguien la rodeaba con los brazos y la estrechaba contra sí. Supo de inmediato que no se trataba ni de su madre ni de su padre. Al principio dio patadas, arañazos y golpes en un intento por quitarse a aquella persona desconocida, pero entonces empezó a preguntarse quién podía ser. Estiró los brazos y palpó la cara de la persona desconocida, luego el vestido y por último la gran maleta que llevaba.

¿Cómo iba a saber Helen que aquella joven era Ann Sullivan, que había venido a vivir con ella y a ser su maestra?

Ann le había comprado un regalo. Dio a Helen una muñeca y a continuación puso los dedos sobre las manos de la niña e hizo unas señales de forma que Helen pudiera percibirlas. Ann deletreó lentamente M-U-Ñ-E-C-A con los dedos. Helen notó que los dedos de Ann se movían, pero no entendía qué estaba intentando comunicarle aquella mujer. No comprendía que una de aquellas señales dactilares era una letra y que las letras formaban la palabra muñeca. Por lo tanto, apartó a Ann de un empujón.

La nueva maestra no se dio por vencida. Entregó a Helen un trozo de tarta y le deletreó la palabra TA-R-T-A en la mano. Helen hizo las señales con sus propios dedos, pero seguía sin comprender qué significaban.

Durante las semanas siguientes, Ann puso muchas cosas en las manos de Helen y le deletreó las palabras. Trató de enseñarle palabras como alfiler, gorro y taza. A Helen todo aquello le parecía muy extraño. Le cansaba que aquella mujer desconocida le tomara siempre la mano. A veces se enfadaba con Ann y empezaba a soltar golpes en la oscuridad que la rodeaba, daba patadas y arañazos. Gritaba y refunfuñaba. Rompía platos y lámparas.

En ocasiones Ann se preguntaba si sería capaz de ayudar a la pequeña Helen a salir de su solitario mundo de oscuridad y silencio, pero al instante se prometía a sí misma que no se daría por vencida.

Una mañana Helen y Ann estaban paseando cuando pasaron por delante de un viejo pozo. Ann le tomó la mano a Helen y se la puso debajo de la cañería mientras ella bombeaba. Cuando surtió el chorro de agua fría, Ann le deletreó A-G-U-A en la mano. Helen permaneció quieta. En una mano notaba la fría agua que caía a borbotones; en la otra, los dedos de Ann, que le hacían las señales una y otra vez. De pronto, la esperanza y la alegría embargaron su pequeño corazón. Había comprendido que A-G-U-A equivalía a aquella cosa fría y maravillosa que corría por su mano. Por fin había comprendido lo que Ann llevaba semanas intentado mostrarle. Se había dado cuenta de que todo tenía un nombre y de que podía deletrearlo con los dedos.

Helen corrió hasta la casa de alegría y arrastrando a Ann consigo. Tocó todas las cosas que tenía al alcance de la mano al tiempo que iba preguntando sus nombres: “silla”, “mesa”, “puerta”, “madre”, “padre”, “niño”, y muchas otras más. ¡Había tantas palabras maravillosas que aprender! Pero ninguna era tan maravillosa como la que Helen aprendió cuando tocó a Ann para preguntarle cómo se llamaba y ella deletreó M-A-E-S-T-R-A.

Helen Keller nunca dejó de aprender. Aprendió a leer con los dedos, a escribir e incluso a hablar. Fue a la escuela y a la universidad (se graduó con honores en 1904) y Ann la acompañó para ayudarla en su aprendizaje. Helen y Ann se convirtieron en amigas para siempre.

Cuando se hizo mayor, Helen Keller fue una gran mujer. Dedicó su vida a ayudar a la gente que no podía ver ni oír. Trabajó firme. Escribió libros y viajó allende
 los mares.

En todos estos lugares a donde iba transmitía a la gente ánimo y esperanza. Una infancia que había comenzado marcada por la oscuridad y la soledad se había convertido en una vida llena de luz y alegría.

“El día más importante de mi vida fue el día en que conocí a mi maestra” decía Helen.

Helen nació en Alabama, Estados Unidos en 1888 y murió en 1968.

Grupo 2 

El pobre es Cristo
El mes anterior a su renuncia como Director Nacional de la Acción Católica, tal como él (P. Alberto Hurtado) mismo lo relata, una noche fría y lluviosa, se le acerca «un pobre hombre con una amigdalitis aguda, tiritando, en mangas de camisa, que no tenía dónde guarecerse». Su miseria lo estremece. Pocos días después, el 16 de octubre, dando un retiro para señoras, habla -sin haberlo previsto- de lo que ha visto: «Cristo vaga por nuestras calles en la persona de tantos pobres dolientes, enfermos, desalojados de su mísero conventillo. Cristo, acurrucado bajo los puentes, en la persona de tantos niños que no tienen a quién llamar padre, que carecen hace muchos años del beso de madre sobre su frente... ¡Cristo no tiene hogar! ¿No queremos dárselo nosotros, los que tenemos la dicha de tener hogar confortable, comida abundante, medios para educar y asegurar el porvenir de los hijos? 'Lo que hagan al más pequeño de mis hermanos, me lo hacen a Mí', ha dicho Jesús». Luego de una pausa, pide perdón, porque no tenía pensado hablar de esto a las señoras. Sin embargo, sus palabras producen una profunda conmoción y así nace la idea de fundar el Hogar de Cristo. Terminado el retiro, recibe las primeras donaciones –un terreno, varios cheques y joyas- de parte de las señoras presentes, que además prometen colaborar.
Grupo 3

En ese abrazo recién había comenzado la misión

En unas misiones universitarias una niña me contó lo que le había pasado con unos niños mientras ella trataba de enseñarles a rezar el Rosario en la catequesis. Era un grupo de unos 12 niños muy pobres, niñitos y niñitas entre unos 7 a 12 años. Ella les había explicado para qué servía el Rosario y estaba enseñándoles el Avemaría cuando era interrumpida sistemáticamente por uno de los niños que no prestándole atención emitía ruidos raros. Molesta, le llamó la atención al niño quien reaccionó bien y continuó la enseñanza hasta que el niño al poco rato volvía a distraerse y a molestar con sus ruidos.

Cansada ya lo echó de la sala. Al término de la catequesis se acercó al niño y le advirtió que si seguía en esa actitud no podría seguir viniendo. El niño callaba, ella para suavizar el reto le preguntó por qué se portaba así, el niño manteniendo la cabeza gacha le dijo: “Tía, tengo hambre”. Eran las tres de la tarde y el niño de nueve años no había tomado ni desayuno. La universitaria lo abrazó y se puso a llorar, se sintió tan tonta. En ese momento mientras lo abrazaba se fijó en lo flaco que estaba. Su piel sucia y seca, las manitos rotas como las zapatillas que tenía en los pies, los dientes picados, la cabeza rapada para evitar los piojos y sus ojitos asustados de que la tía lo echara y perdiera la oportunidad diaria de comer galletas al final de la catequesis. En ese abrazo recién había comenzado la misión. Como Jesús con los caminantes de Emaús se había puesto en las necesidades del otro para juntos iniciar la marcha…

Plenario

El guía invita a los grupos a compartir en plenario las resonancias de las historias leídas.

Aporte a la reflexión.

Durante este momento, hemos estado conversando en torno al compromiso.  Bien sabemos que como Iglesia latinoamericana estamos viviendo un tiempo privilegiado. Fruto de la V Conferencia celebrada en Aparecida, es que nuestros Obispos nos han invitado a movilizarnos con la Misión Continental.

Como país, también nos estamos preparando para celebrar en el 2010 el Bicentenario. Ahora bien, podríamos preguntarnos ¿qué tiene que ver el Bicentenario con la Misión Continental? o ¿en qué se relacionan ambos acontecimientos?

El Bicentenario nos hace soñar con un país mejor, con una patria capaz de traspasar las fronteras de la pobreza, la injusticia, la falta de oportunidades, etc…y así es como el compromiso con nuestro país se convierte en misión.

Y así también es como este compromiso nos presenta algunas prioridades, desafiándonos a fijar la mirada, el corazón y a actuar teniendo una actitud comprometida especialmente con los pobres o los preferidos de Cristo –como diría el Padre Hurtado-, con la familia y con la vida.

El compromiso con los preferidos de Cristo refiere a que la experiencia del “encuentro con Jesucristo en los pobres es una dimensión constitutiva de nuestra fe en Jesucristo. De la contemplación de su rostro sufriente en ellos, y del encuentro con Él en los afligidos y marginados, cuya inmensa dignidad Él mismo nos revela, surge nuestra opción por ellos. La misma adhesión a Jesucristo es la que nos hace amigos de los pobres y solidarios con su destino”. (Documento de Aparecida, 57)

El compromiso con la familia supone la invitación a considerarla como el “patrimonio de la humanidad, uno de los tesoros más importantes de los pueblos latinomaericanos y caribeños. Ella ha sido y es escuela de la fe, palestra de valores humanos y cívicos, hogar en que la vida humana nace y se acoge generosa y responsablemente”. (Documento de Aparecida, 114)
El compromiso con la vida nos desafía a proclamar “el valor sagrado de la vida desde su inicio hasta su término natural, y afirmar el derecho de cada ser humano a ver respetado totalmente este bien primerio suyo. En el reconocimiento de este derecho se fundamenta la convivencia humana y la misma comunidad política”. (Documento de Aparecida, 108)
En síntesis, nuestra nación será mejor si asumimos de verdad nuestro compromiso misionero con los pobres, con la familia y con la vida. Un compromiso con el estilo que tuvo Jesús, el primero de los comprometidos.

Y por eso, vamos a terminar este encuentro poniendo a Jesús en nuestro corazón y asumir el propósito de aportar a la nación compartiendo el gozo de habernos encontrado con Él.

CELEBRAR
El guía procura tener para este momento un cirio, un aguayo, la Biblia, copias de la Plegaria de la Misión Continental.  Para ambientar puede tener también una silueta de la cuidad y/o una imagen del Padre Hurtado, etc.

Invita a hacer oración, para finalizar este momento compartido.

Canto: Haces nuevas todas las cosas

El guía señala que con mucha alegría queremos iniciar este momento, nos ponemos en la presencia del Señor, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Teniendo la certeza de que es el Señor quien hace nuevas todas las cosas y renueva nuestro compromiso misionero, los invitamos a preparar el corazón, para acoger su Palabra.

Canto: Preparad

Lectura: Lc 24, 44-52

“Después les dijo:

-Cuando aún estaba entre ustedes les dije que era necesario que se cumpliera todo lo escrito sobre mí en la ley de Moisés, en los profetas y en los salmos.

Entonces les abrió la inteligencia para que comprendieran las Escrituras, y les dijo:

-Estaba escrito que el Mesías tenía que morir y resucitar de entre los muertos al tercer día, y que en su nombre se anunciaría a todas las naciones, comenzando desde Jerusalén, la conversión y el perdón de los pecados. Ustedes son testigos de estas cosas. Por mi parte, les voy a enviar el don prometido por mi Padre. Ustedes quédense en la ciudad hasta que sean revestidos de la fuerza que viene de lo alto”.

Palabra de Dios

El guía invita a compartir los ecos que esta lectura dejó en cada uno.

Luego señala que la cita leída está al final de Evangelio y que toda la vida de Jesús representó el compromiso de Dios con nosotros. Jesús se comprometió primero y lo ha seguido haciendo en nuestra historia.

Por eso estamos llamados a ser signos de ese compromiso de Dios con la humanidad, siendo testigos y anunciadores alegres de la Buena Noticia. Es por ello que el Señor, como a sus discípulos, nos invita a quedarnos en la ciudad. Es ahí donde debemos comprometernos, es ahí donde tenemos que ser sus testigos.

Signo 

El guía extiende un cartel en el centro con la frase “quédense en la ciudad…” en el centro y deja algunos lápices esparcidos. Invita a que cada integrante se acerque y complete la frase de acuerdo al compromiso que le nacer asumir

Ejemplo: 

“Quédense en la ciudad, para anunciar la alegría de ser discípulos misioneros…”

“Quédense en la ciudad, respetando a todas las personas…”

Terminado el signo, el guía invita a mirar los compromisos de todos y los anima a participar con alegría en el Día del Joven Solidario y en la Caminata de la Solidaridad.

Para finalizar, y con la confianza puesta en el Señor de la historia, el guía invita a rezar juntos la plegaria de la Misión Continental.

Quédate con nosotros, Señor,
acompáñanos, aunque no siempre
hayamos sabido reconocerte.
 
Tú eres la Luz en nuestros corazones,
y nos das tu ardor con la certeza de la Pascua.
Tú nos confortas en la fracción del pan,
para anunciar a nuestros hermanos
que en verdad Tú has resucitado
y nos has dado la misión de ser testigos
de tu victoria.
 
Quédate con nosotros, Señor,
Tú eres la Verdad misma,
eres el revelador del Padre,
ilumina Tú nuestras mentes con tu Palabra;
ayúdanos a sentir la belleza
de creer en ti.
 
Tú que eres la Vida,
quédate en nuestros hogares
para que caminen unidos,
y en ellos nazca la vida humana generosamente;
quédate, Jesús, con nuestros niños
y convoca a nuestros jóvenes
para construir contigo el mundo nuevo.
 
Quédate, Señor, con aquellos
a quienes en nuestras sociedades
se les niega la justicia y la libertad;
quédate con los pobres y humildes,
con los ancianos y enfermos.
 
Fortalece nuestra fe de discípulos
siempre atentos a tu voz de Buen Pastor.
Envíanos como alegres misioneros,
para que nuestros pueblos,
en ti adoren al Padre, por el Espíritu Santo.
 
A María, tu Madre y nuestra Madre,
Señora de Guadalupe, Mujer vestida de sol,
confiamos el Pueblo de Dios peregrino
en este inicio del tercer milenio cristiano.
Amén.

Canto final: Tantos hombres

Materiales.

· Copias de la plegaria de la Misión Continental para todos.

· Un cartel (de un pliego más o menos) con la frase del signo.

· Una Biblia.

· Un cirio o vela.

· Un aguayo.

· Imágenes del padre Hurtado.

· Una copia de cada historia por grupo.

· Un esquema para recoger los aportes grupales del compartir.

· Un formulario para cada integrante sobre la experiencia del compromiso.

· Un cartel o data con el cuento de la motivación.







� Tomado del libro de los Héroes para niños


� Al otro lado, más allá


� Tomado del libro 100 reflexiones para amar y servir, Felipe Berríos, SJ





